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.¡Cree Armando Silvestre, que le coloca en 
cúspide, que vivirá con sus millares de ver 
gos? Yo estoy segur, de que la posteridad 8i,iJ 

cogerá de ese montón de rimas, cincuen 
poemas lo más, un tomo, que será la ob 
maestra le la poesía lírica franceea. 

Esa es, pues, la única superioridad qu 
consiento en reconocer al poema sohre la n 

vela: es más corto y se retiene con más faci 
lidad, lo cual hace que le escojan en los cole 
gios para ejercitar la memoria de los mucha 
chos. Toda otra idea, sobre todo la idea de 
absoluto, es una chanza estética. Las ob 
escritas son expresiones sociales y nada m~ 
La Grecia heroica escribe epopeyas, la Fraa; 
cia del siglo x1x escribe novelas: son feuóme 
nos lógicos de producción. No hay belle 
particular, y esta belleza no consiste en ali 
near palabras con un orden determinado; 
hay más que fenómenos humanos, que vien 
en su tiempo y tienen la belleza de su tiempo 
En una palabra, sólo la vida es bella. 

Pero dejemos las lenguas muertas, veam 
~n nuestra literatura francesa los hechos 
que hace alusión Armando Silvestre á Cuál 
son nuestros poetasf Rousard, Malherbe, Cor 
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et11•, Racine, Moliere, La Fontaine, después 
el grupo de los líricos do nuestro siglo, Mus• 

t, Hugo, Lamartine, Gautier y otros.¿ Cuá
les son nuestros prosistas? Rabelais, l\lon

igne, Montesquieu, Pascal, Bossuet, Saint
Símon, Voltaire, Rousseau, Diderot, Balzac, 
, laubert, Edmundo y Julio de Goncourt y 
.iros varios. Creo que se contrapesan los qui, 

citado y aun me parece que baja más el 
tillo que contiene á los prosistas. Armando 

ilvestre me dirá quizá que los prosistas que 
nombr,1do, no han escrito novelas. Si m" 

ciese esta objeción, consistiría en que en
demos de diferente modo la palabra nove
cosa que ya sospecho. Para mí Pantagruel, 

- Ensayos, las Cart,1s persar, las Pro~in
es , son novelas, es decir, estudios hu• 

anos. 
¡No ha vivido Pantagr1tel más de cincuenta 
os? ¿Puede citarme Armando Silvestre un 
ta de la época, que hoy, después de más de 
siglos, borre la gloria de Rabelais? ¿Puede. 

nsard, á pesar de la exhumacirln que los 
IOmánticos de 1830 hicieron de sns obras, 
proximarse á In altura de Rabelais? Panta-

1, después de haber sido la biblia del si-
















